El siguiente texto es la primera parte del Capítulo III de la tesis de doctorado: “Una estratega educativa para la solución de los conflictos en las organizaciones políticas de Nuevo León” de María Teresa Cervantes Loredo.
3.1 Fundamentación teórico – metodológica para la construcción de una estrategia educativa.

Este trabajo se ubica en la óptica de la teoría dialéctica materialista del conocimiento que concibe la educación como un fenómeno histórico social y al hombre como sujeto social porque conoce la realidad a partir de su práctica social, es decir, de su interacción con la naturaleza para transformarla por medio del trabajo y de la relación que establece con otros hombres al realizar ese trabajo.  

Es la práctica social lo que permite al hombre constituirse como sujeto frente a los objetos que transforma para su beneficio y para beneficio de los otros hombres en una formación social determinada. Es la práctica lo que le permite construir un conocimiento objetivo, llegar a la esencia de las cosas y a las leyes que las determinan, ya que la práctica es también el criterio de verdad.

El conocimiento que se produce con la práctica social es la representación del mundo objetivo en la conciencia. No es sólo el reflejo pasivo de las sensaciones sino que a través de una elaboración mental se avanza en aproximaciones sucesivas para llegar a conocer la totalidad y la esencia de las cosas. La representación del mundo objetivo se elabora en un proceso de aprendizaje, algunas veces espontáneo y otras deliberado, pero siempre mediatizado por la cultura y las relaciones sociales. 

La función social del proceso de aprendizaje, intencionado o no, es el dominio del medio natural, la adaptación a la convivencia humana y el desarrollo pleno e integral del ser humano.

El conocimiento construido le otorga al hombre un dominio sobre el mundo objetivo que  pierde cuando a la organización social, creada también por el hombre en el devenir histórico, se incorporan la propiedad privada de los medios de producción y la división social del trabajo.

La propiedad privada establece una división entre los propietarios de los medios de producción y los no propietarios; y la división social del trabajo establece otra división entre quienes se dedican al trabajo intelectual y quienes realizan el trabajo manual. La aparición de estas dos creaciones humanas, conlleva la pérdida del dominio que el hombre tenía sobre la naturaleza, sobre los objetos que produce, sobre el mismo proceso de producción, sobre las relaciones entre los hombres y sobre la estructuración del conocimiento del mundo objetivo.

La pérdida del dominio aliena al hombre. Deja de ser sujeto para convertirse en un objeto más, se deshumaniza y es controlado por los objetos y relaciones que él mismo creó. Se enajena el control que podría tener sobre su proceso de aprendizaje, sobre la construcción de su conocimiento, sobre las representaciones sociales e individuales.

El grupo de hombres que se beneficia con la división social del trabajo y con la propiedad privada de los medios de producción, la clase dominante, impone y reproduce una representación del mundo, acorde con  sus intereses de clase, a través de la educación, entendida como proceso de enseñanza vertical o de transmisión ideológica y cultural.

La educación, en la sociedad de clases, se convierte en un instrumento de control de una clase sobre la otra, pero también puede ser un instrumento para invertir esta situación en la medida que la clase dominada supera la alienación a través de una práctica transformadora. 

Gramsci (44) llama hegemonía al control social que ejerce una clase sobre las otras, no sólo a través de la coerción sino sobre todo del consenso, entendido como la aceptación consciente o no, por parte de la mayoría de los grupos sociales de la supremacía de otro. 

A ese consenso contribuyen los mecanismos e instrumentos de la superestructura social como la escuela, los medios de comunicación y las organizaciones de la sociedad civil. Estos son espacios en los que se da un enfrentamiento entre posturas hegemónicas y contrahegemónicas. 

Las posturas contrahegemónicas se manifiestan tanto en actos de rechazo espontáneos e inconscientes como en verdaderas acciones de resistencia.

La educación tiene entonces un carácter de clase y una función en consonancia  con los intereses de clase a los que sirve de instrumento: o lograr el consenso y por lo tanto el mantenimiento de la alienación y la legitimación de la hegemonía o superar la alienación e invertir la situación de dominio.

El estado de alienación (45) se supera por un proceso de concientización (46). Esto significa: dejar  una concepción del mundo fragmentada, en la que el individuo se ve a sí mismo como un objeto dominado por fuerzas externas en una realidad que  visualiza sin  posibilidad de ser transformada y transitar a una concepción científica,  que visualiza la posibilidad de transformación por la acción del hombre y en la que éste reconoce su pertenencia a una clase social con intereses propios. Significa también recuperar la calidad de sujeto de la historia y recuperar el dominio sobre el mundo y sobre el propio conocimiento. 

A través de la concientización y la práctica transformadora, el hombre modifica las condiciones que lo mantienen en la alienación, recupera su humanidad y está en posibilidad de desarrollar integralmente su personalidad. 

La concientización es resultado de una acción educativa intencionada y llevada a cabo por el propio educando que interactúa con otros a través del diálogo y la reflexión sobre la realidad y la práctica comunes. Por lo general en el proceso intervienen uno o varios sujetos educadores, que planean y facilitan la acción educativa, a los que  Diego Palma (47) llama “agentes externos” y Antonio Gramsci (48) “intelectuales orgánicos de la clase dominada”. Estos educadores no se encuentran sometidos al estado de alienación. Son sujetos que,  haciendo suyos los intereses de la clase dominada, tienen como función lograr el consenso en torno a dichos intereses y a las tareas que deben realizarse para alcanzarlos.  Dicho consenso no se puede lograr sin la concientización.

Como parte de las posturas contrahegemónicas, la clase dominada se ve en la necesidad de crear sus propias alternativas pedagógicas que posibiliten la concientización. Una de estas alternativas es la Educación Popular que se ha ido conformando a partir de la década de los sesenta. El educador Paulo Freire presenta una propuesta pedagógica para la educación de adultos desde una perspectiva humanista y de clase: la de los oprimidos. Su propuesta se refuerza posteriormente con las aportaciones de otros educadores que se sustentaron en la corriente socio crítica y en una concepción metodológica dialéctica.

Los postulados básicos de Paulo Freire (49) son:

· La educación es praxis, es decir, reflexión y acción sobre el mundo para transformarlo.

· Nadie educa a nadie, nadie se educa solo, los hombres se educan en comunión.

· Se propone formar sujetos críticos, participativos, comprometidos y libres.

· Es una educación problematizadora, concientizadora, politizadora.

· Se da a través de un diálogo sobre temas generadores seleccionados de la práctica productiva, social y política de los educandos.

Los temas generadores son aquellos aspectos de la realidad sintetizados (codificados) que deben ser analizados (descodificados)  porque son significativos en la vida del sujeto dominado. La descodificación que se realiza mediante el diálogo, proporciona una visión integral del aspecto de la realidad abordado, hace evidentes las contradicciones de clase que están ocultas y sobre todo devela los intereses objetivos de la clase dominada que se relacionan con esos aspectos de la realidad.

La propuesta  pedagógica de Paulo Freire influyó en muchas personas ligadas a sectores populares en toda América Latina generando la incorporación de acciones educativas orientadas a la transformación de las estructuras sociales.

La educación popular es una alternativa pedagógica opuesta a la pedagogía dominante, vertical, autoritaria, individualista, memorista, teorizante. Es un proceso de reflexión sobre la propia práctica, posibilita la concientización y el conocimiento científico de la realidad,  asume un compromiso con la clase dominada, está vinculada a la acción organizada de un grupo o movimiento popular y tiene fines transformadores. Además tiene una orientación humanista, por lo que reconoce y fortalece la eticidad y  la afectividad en los sujetos sociales.

El educador mexicano Carlos Núñez (50) hace una importante aportación a la educación popular al vincularla con una Concepción Metodológica Dialéctica (CMD).  Tanto él como otros reconocidos educadores populares, insisten en que  la CMD  no es sólo un método  que  se aplica de manera mecánica sino una interpretación dialéctica de la realidad  y una lógica de intervención para conocerla y transformarla.  En esta concepción lo educativo es  una dimensión presente (igual que lo económico, lo político, etc.) en todo proceso organizado de transformación.   La lógica dialéctica  constituye el cómo hacer,  la coherencia entre teoría y práctica, entre objetivos  y  contenidos temáticos, entre el discurso y las acciones.   Esa lógica tiene tres momentos: partir de la práctica - teorizar  -  volver a la práctica. 

Es necesario exponer en este punto las consideraciones que Carlos Núñez (51) hace sobre ellos:

El primer momento es partir de la práctica. Consiste en hacer un triple diagnóstico de las condiciones objetivas en que se da la práctica social, de las acciones de transformación que se desarrollan y de la interpretación que hacen los sujetos sociales de la realidad y de su propia práctica. Es el momento de la descodificación. Este triple diagnóstico es una confrontación entre lo que se piensa, lo que se hace, y lo que la realidad nos presenta. El resultado de esta confrontación da la pauta para reinterpretar la realidad en el segundo momento metodológico. 

En el segundo momento, la teorización, no se trata de aprender conceptos y teorías elaborados por otros, sino de construir conceptos propios, que sirven como instrumentos para una nueva interpretación o recodificación  de la realidad, cuyo grado de comprensión y explicación corresponde a un nuevo nivel de conciencia. Esto tampoco significa desechar las aportaciones teóricas preexistentes, sino integrar aquellas que dan coherencia y relevancia a los propios constructos.

El tercer momento es volver a la práctica, pero a una práctica distinta, que supera a la anterior porque se sustenta en la reinterpretación lograda. Esta vuelta a la práctica se inicia con la planeación de nuevas acciones orientadas, a satisfacer los intereses de la clase dominada, descubiertos al  descodificar y reinterpretar la realidad.

No está de más señalar que son los sujetos organizados quienes transitan por este proceso, la participación es un elemento consubstancial a la CMD.

Carlos Núñez lleva esto a lo concreto al hacer una aportación sobre la manera como se conforma un “paquete metodológico”, que no es otra cosa que la  planeación didáctica de la educación popular. Este paquete contiene el tema generador, los ejes temáticos, los objetivos generales y particulares, las técnicas y procedimientos para aplicar la metodología.

El paquete metodológico se implementa en un taller. El taller es una modalidad de estudio o aprendizaje cooperativo que permite integrar la práctica y la teoría, mediante técnicas participativas, para elaborar o producir conocimiento.

Es pertinente aclarar que el tema generador es el aspecto de la realidad que se desea estudiar, es un código que al mismo tiempo que expresa la complejidad de la realidad y un grado de generalidad, debe reflejar la manera en que ese aspecto se concretiza en la vida de los educandos. Esto último es lo que le da el carácter generador, aquello que lo hace significativo para ellos.

Los ejes temáticos son los distintos ángulos desde los que se puede abordar el tema generador, expresan la descodificación de éste y se relacionan muy estrechamente con la vida y la práctica de los educandos. 

La lógica metodológica de la Educación Popular funciona porque  responde a la manera natural en que el ser humano produce el conocimiento.

El psicólogo y pedagogo soviético Lev S. Vigotsky  expone una teoría en la que hace énfasis sobre los conocimientos y destrezas que el sujeto está a punto de dominar y que en un momento dado puede ejercitar con ayuda de otros sujetos (el educador y otros educandos).  Este autor llama  Zona  de  Desarrollo  Próximo  a “la distancia entre el nivel de desarrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente un problema y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con otro compañero más capaz” (52).  El desarrollo o el paso a niveles de dominio más complejos depende, según esta teoría, de transitar de un “aprendizaje con ayuda” al dominio de conocimientos y a la autonomía. 
De acuerdo con esta teoría (53) el aprendizaje activa el desarrollo de los procesos psíquicos superiores (percepción, memoria, atención, pensamiento, construcción de conceptos, etc.) es decir de aquellos que distinguen al ser humano de los animales.

Vigotsky (54) afirma que el aprendizaje no sólo depende de la actividad o experiencia sobre los objetos, sino del bagaje cultural de la humanidad que el sujeto ha asimilado. La producción de un nuevo conocimiento es posible por la convergencia de la actividad práctica del sujeto y la  interacción con otros sujetos, debido a lo cual le concede una gran importancia al lenguaje, como instrumento de mediación para transmitir y apropiarse de la cultura. A esos otros sujetos algunos Vigotskyanos (55) los llaman “agentes mediadores”.

Para Vigotsky (56), el aprendizaje no es un proceso puramente individual sino que tiene un significado social por la forma de apropiación del conocimiento y de los procesos psíquicos: primero se da de manera interpsíquica o colectiva y una vez que se internaliza  se transforma en   intrapsíquica o individual. También es social porque su contenido e intencionalidad tienen una carga cultural. Este es el Enfoque Histórico Cultural del aprendizaje. 

Una de las aportaciones más importantes de este autor (57) es su tesis sobre la formación de los conceptos científicos a los cuales distingue de los conceptos espontáneos.  Estos últimos son los formulados a partir de la experiencia diaria, designan a los objetos sin conocer el núcleo esencial que define el concepto y sin establecer relación con otros conceptos, además el sujeto no tiene conciencia de ellos. Los conceptos científicos en cambio surgen de un aprendizaje deliberado, implican la abstracción y generalización, forman parte de sistemas de conceptos, el sujeto internaliza la esencia del objeto y tiene conciencia de esto.
Si la fundamentación pedagógica  de esta tesis descansa sobre la metodología de educación popular,  el enfoque histórico cultural es la teoría psicológica del aprendizaje sobre la que se fundamenta. Ambas perspectivas  tienen elementos en los que coinciden porque parten de una concepción dialéctica.

Mientras Vigotsky se refiere a un entorno histórico - social, la educación popular parte  del contexto y  situaciones concretas de los sujetos. Mientras aquél le da importancia a la mediación y al lenguaje,  la educación popular  se da en la participación y el diálogo con los otros; La horizontalidad de la educación popular se concretiza en la relación  del educando con el agente mediador del enfoque histórico cultural.

Hay una convergencia entre la idea de Vigotsky (58) de un sistema psíquico de relaciones interfuncionales en el que lo cognitivo, lo volitivo y lo afectivo están presentes y lo que actualmente la educación popular considera como uno de sus desafíos: fortalecer la afirmación de los sujetos sociales incidiendo intencionalmente en lo afectivo y lo ético (59).

Todo lo anterior permite identificar algunos de los procesos psíquicos que tienen lugar  en el transcurso del proceso  metodológico de la educación popular:

1. Al partir de la práctica, y en el intercambio con los otros, el sujeto percibe la  realidad sobre la cual actúa, percibe también su propia experiencia; trata de comprender o dominar esa realidad  con su bagaje histórico cultural previo, es decir, con los saberes, emociones, lenguaje y valores que, organizados de manera coherente en sus esquemas mentales, le otorgan significación  en un primer nivel de comprensión que puede incluir conceptos espontáneos.

En el intercambio con los otros se identifican los aspectos de la realidad que no es posible comprender  con esa estructura y sobre los que es necesario profundizar para dominarlos totalmente. También se identifican las limitaciones personales que impiden ese dominio, es decir se establece la zona de desarrollo próximo.

2. En el segundo momento, la teorización, se expande y profundiza el conocimiento, sintetizando las inferencias propias con las abstracciones y experiencias de otros sujetos, para llegar a la formulación de conceptos científicos que modifican los esquemas mentales previos. 

Esos otros sujetos o agentes mediadores pueden ser otros hombres que se encuentran en el mismo proceso, un educador popular, o los autores de algunos textos. Su mediación es indispensable para que el sujeto haga la síntesis, reconstruya e internalice conceptos y esquemas que le permiten avanzar en un nuevo nivel de comprensión sobre su experiencia  y la realidad en la cual actúa.  Esa mediación le permite transitar la zona de desarrollo establecida superando sus limitaciones personales.

 3.  En el tercer momento, el sujeto se ha apropiado de nuevos conocimientos y aspectos de la realidad que antes no dominaba, ha desarrollado sus destrezas y ha modificado sus actitudes ante la realidad y ante su propia experiencia originalmente percibidas.  Se encuentra en disposición de tomar decisiones fundamentadas y planificar, junto con los otros, nuevas acciones que permitan probar la veracidad de sus constructos, corroborar  o no la correcta organización de sus esquemas mentales al volver a la práctica.
El siguiente cuadro esquematiza lo expuesto en los párrafos anteriores:

	PROCESO METODOLÓGICO
	PROCESOS  PSIQUICOS

	PARTIR DE LA PRÁCTICA

  - Triple diagnóstico:

   De las condiciones objetivas

   De la práctica misma

   De la interpretación que   

   hacen los sujetos de su  

   práctica y de  las 

   condiciones objetivas.

    -  Confrontación: 

     coherencia  /

     incoherencia


	· Percepción de la realidad y de la propia experiencia.

Intento de otorgarle significación  

            con el bagaje histórico cultural y 

            esquemas mentales previos.
            (formulación de conceptos 

            espontáneos)
· Identificación de aspectos que no se dominan o es necesario profundizar (establecimiento de la zona de desarrollo próximo)



	TEORIZAR

· Integrar las elaboraciones teóricas preexistentes que dan coherencia a las propias.

· Elaboración de conceptos y teorías propias, que sirvan de instrumento para una  reinterpretación que corresponde a un nuevo nivel de conciencia.


	· Síntesis de las abstracciones y experiencias de otros sujetos con las inferencias propias.

· Construcción de  conceptos científicos que modifican los esquemas mentales previos.

· Desarrollo de destrezas y modificación de actitudes ante la fuente de estímulo.

· Internalización

	VOLVER A LA PRÁCTICA

· Planeación de nuevas acciones sustentadas sobre la reinterpretación lograda.


	· Dominio de nuevos conocimientos, destrezas y actitudes ante la original fuente de estímulo.

· Disposición para planear y ejecutar acciones que corroboren la veracidad de sus constructos y la correcta organización de los nuevos esquemas mentales.




El rol de mediador que juega el educador popular en cada uno de estos momentos es muy importante: interviene para planear y facilitar el proceso de aprendizaje, expone al educando a situaciones que son fuentes de aprendizaje,  dialoga, cuestiona, orienta al logro de objetivos, le ayuda a establecer la zona de desarrollo próxima, anima a la participación y aprende junto con los educandos.

Básicamente lo expuesto hasta ahora es válido tanto para niños como para adultos. Sin embargo, tratándose aquí de fundamentar una propuesta para las organizaciones políticas, interesa especialmente el aprendizaje de los adultos. 

 Vigotsky  (60) trata brevemente este asunto diciendo que el adulto  tiene gran capacidad de aprendizaje pero a diferencia del niño tiene un desarrollo ya elaborado y en ciertos aspectos, completo. Es por eso que algunos tipos de aprendizajes podrían contribuir poco a su desarrollo general. Por tanto habría que seleccionar  las fuentes de estímulo que se le presentan de acuerdo a las zonas que habría qué desarrollar.

Haciendo una revisión de lo que algunos autores e investigadores han encontrado sobre las características del aprendizaje de los adultos, se observa que algunos como Paul Graham (61) y García Arretia  (62) se refieren a las limitaciones que  tienen los adultos para aprender: disminución habilidad memorística y dificultad para adaptarse a nuevas situaciones, responsabilidades personales y profesionales así como problemas económicas que deben resolver y que limitan su incorporación plena a un proceso de aprendizaje. 

Autores como Rom y Susan Zemke (63)y Adolfo Alcalá (64) y Stephen Lieb (65) mencionan la importancia que tiene para los adultos el dirigir su propio proceso de aprendizaje y que la relación con el educador sea horizontal; destacan la experiencia y conocimientos acumulados que tiene el adulto y que son la base para nuevos conocimientos. También coinciden en la aplicación práctica inmediata que deben tener los nuevos aprendizajes y el que den respuesta a  intereses muy concretos para incentivar el aprendizaje en esta edad.

Además de lo que dicen estos autores  se pueden añadir como características del  aprendizaje de adultos las siguientes:

· El adulto está inmerso en una realidad y ha establecido relaciones sociales y productivas a partir de las cuales enfrenta problemas y situaciones cotidianas, todo esto puede incentivar nuevos aprendizajes o puede actuar como limitante o distractor en un proceso de aprendizaje.

· Tiene esquemas cognoscitivos que ha construido y consolidado por la influencia de su medio social  y se resiste a modificarlos.

· Experimenta con claridad la necesidad de ser aceptado y reconocido por su  grupo de pertenencia  por  lo que se le dificulta aceptar  las críticas y los fracasos.

· Tiene experiencias de todo tipo, incluidas las de aprendizaje, que se reflejan en sus actitudes y expectativas sobre las nuevas experiencias.

· Es selectivo para decidir los modelos de conducta a seguir. Esto es particularmente importante cuando se trata de la formación o fortalecimiento de valores y de la habilidad para controlar la expresión de las emociones. 

El ser humano tiende a identificarse con prototipos o modelos cuya conducta observa y  reproduce. Los modelos pueden ser individuos o grupos a los que considera dignos de imitar. Mientras el niño imita de manera espontánea e indiscriminada, el  adulto selecciona con cuidado  los modelos y las conductas apropiadas para imitar. Por lo general, seleccionará aquellas que le proporcionen alguna satisfacción.

Albert Bandura (66), psicólogo canadiense, desarrolló una teoría sobre el  aprendizaje por modelación según la cual para una imitación correcta se requiere:

· Observar atentamente el comportamiento del modelo ante situaciones y problemáticas que se le presentan.

· Convertir esas observaciones en un código verbal para retenerlas en la memoria.

· Reproducir la conducta del modelo cuando se presenten situaciones similares a  las que observadas.

· Tener presente la motivación que se refuerza con las recompensas sociales que produce ese determinado comportamiento.

Se pueden retomar las aportaciones de Bandura, agregando que al seleccionar el modelo, al observar la conducta, retenerla y reproducirla, el sujeto lleva a cabo el proceso  de aprendizaje descrito antes. Su relación con el modelo y la conducta observada es una experiencia a la que le da el mismo tratamiento que a cualquier otra experiencia para otorgarle un significado.

La modelación (67), es un medio educativo que integra aspectos afectivos, cognitivos y éticos, por lo que con frecuencia ha sido aprovechada como recurso para el desarrollo de la personalidad y la formación moral.

Todo lo tratado en este capítulo sirve de fundamento  para  una estrategia educativa orientada a la solución de los conflictos interpersonales en las organizaciones políticas de Nuevo León.  Sin embargo,  es necesario hacer algunas precisiones. 

En el lenguaje común muchas veces se utilizan indistintamente los términos estrategia y método. Por eso es conveniente señalar que el método, aplicable en cualquier situación, es una serie  de pasos necesarios para llegar a un objetivo, de tal manera que si no se cubre uno de estos pasos no se logra ese objetivo. La estrategia en cambio, se selecciona, es optativa, es aplicable a una situación concreta, lugar y tiempo determinado, puede incluir un método y  su elaboración se fundamenta en una concepción teórica y metodológica.

También es común utilizar el término estrategias como sinónimo de técnicas. En este trabajo se entiende  por técnicas educativas los instrumentos o herramientas que facilitan abordar determinados contenidos de aprendizaje,  la aplicación del método y el seguimiento de las acciones que marca la estrategia. Son códigos que desencadenan el diálogo y la participación. No deben utilizarse aisladas sino integradas a un diseño didáctico como parte de un método.

El  Diccionario de las Ciencias de la Educación define estrategia como:  “El planteamiento conjunto de directrices a seguir en cada una de las fases de un proceso que guarda estrecha relación con los objetivos que se pretenden lograr” (68). Esta definición es muy amplia y puede ser utilizada para cualquier tipo de proceso no educativo.

La Master Regla A. Sierra (69) define estrategia educativa como la “dirección pedagógica de la transformación del  estado real al estado deseado del objeto a modificar que condiciona todo el sistema de acciones entre el subsistema dirigente y el subsistema dirigido para alcanzar los objetivos de máximo nivel”.  Esta definición destaca la importancia de los objetivos hacia los que se dirige todo el sistema de acciones. Además en su modelo para elaborar estrategias, Sierra propone como primer punto, la determinación del fin y las áreas que intervienen en la realización del conjunto de actividades.  

Sin restar importancia a la función directiva  de los objetivos para la elaboración de las estrategias, en este trabajo se considera que esos objetivos están determinados por las necesidades, problemas, recursos y características de los participantes, por lo que se requiere  de un diagnóstico previo de la situación en la que se aplicará la estrategia.  

Carlos Núñez, por su parte, explica la necesidad de hacer una “planeación estratégica”  que consiste en “diseñar el escenario del futuro, que con una visión realista y audaz al mismo tiempo, permita modificar sustancialmente el estado de cosas del cual parte” (70).

Esa planeación estratégica debe ser diseñada por la organización o grupo de sujetos involucrados en el proceso de transformación de la realidad. La participación es un elemento indispensable en la CMD  de manera que estos sujetos y estos grupos han de participar en la detección de necesidades y problemas, en el análisis del contexto, en la determinación de objetivos, en la toma de decisiones, en la planeación  y ejecución de las líneas de acción y en la evaluación del proceso.  

Sin embargo la participación no siempre puede ser tan contundente, algunas veces, el educador popular se encuentra con obstáculos que impiden la plena participación del grupo, desde inconvenientes del medio hasta la resistencia misma de los sujetos.  En estos casos es necesario ser creativos para buscar los mecanismos que incentiven y hagan efectiva esa participación y también es necesario ser flexibles para aplicar la metodología  de acuerdo a las situaciones particulares del contexto.

Paulo Freire aclara que sin ser manipulador, el educador popular debe evitar el espontaneísmo  porque “toda educación es directiva. No existe educación no directiva, porque la propia naturaleza de la educación implica la directividad.” (71) Para él directividad no es sinónimo de educación vertical,  aún en la educación horizontal (entre iguales) es necesaria la primera. “Toda educación tiene un momento inductivo, que implica precisamente la toma de responsabilidad del educador” (72). El educador popular asume un rol inductivo pero debe transformarlo en el proceso para que la educación sea horizontal. De manera que al construir una estrategia educativa el educador ha de permitirse asumir ese rol y recurrir al sentido común para decidir los mecanismos que aseguren la participación.

La definición de Carlos Núñez se orienta a una planeación amplia, que integra todos los aspectos políticos, organizativos y educativos, va más allá de las pretensiones  de esta tesis,  por eso aquí se utiliza el término estrategia y no planeación estratégica.

La Doctora Fátima Addine Fernández tampoco utiliza el concepto de estrategia y prefiere el de  “planificación situacional” entendido como  “un recurso didáctico que implica la definición del accionar de profesores y estudiantes desde la situación o hecho problemático a superar” (73). También señala las fases que la planificación situacional asume en la formación profesional:  diagnóstico situacional,  coordinación de expectativas profesionales con las del grupo, elección de un aspecto de la realidad a trabajar, planteamiento de la intencionalidad educativa, problematización.

Aún cuando la propuesta hace referencia a la modalidad de educación escolarizada, coincide con los planteamientos de educación popular  cuando propone convertir una situación problemática en objeto de conocimiento y la necesidad de un diagnóstico. 

El presente trabajo se orienta a una estrategia que se propone desarrollar fuera de un ambiente escolarizado, en el que se dificultan algunos mecanismos de seguimiento del proceso, así como el aseguramiento de recursos materiales y humanos, esto implica ciertas limitaciones que deben tomarse en cuanta al construir la estrategia. 

Por lo tanto, aquí se define estrategia educativa como: sistema de acciones planeadas para el logro de objetivos educativos que se fundamenta en un diagnóstico contextual y en  una concepción teórico metodológica y que es flexible para su aplicación.

Estas acciones deben ser flexibles para responder a las necesidades de los educandos, las habilidades de los educadores y a los acontecimientos y condiciones que se presentan en el medio al momento de ser aplicadas. 

Visto todo lo anterior, la construcción de una estrategia que incida en  la solución de los conflictos interpersonales en las organizaciones políticas de Nuevo León  y que tome en cuenta la reflexión crítica de los valores morales involucrados, así como la dimensión afectiva - motivacional,  se fundamenta en la concepción Materialista Dialéctica de la Educación,  el Enfoque Histórico Cultural y en la Educación Popular.

Al seguir la metodología de Educación Popular (partir de la práctica, teorizar y volver a la práctica)  y  los postulados básicos de Paulo Freire la estrategia necesariamente será  participativa, dialógica, horizontal, concientizadora y transformadora. También tendrá en cuenta las características del aprendizaje de los adultos.
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